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A lo largo de la mayor parte del año, el debate en el país a girado en torno a lo político 
dejando de lado lo económico. Durante el primer semestre, la primera y segunda vuelta 
electoral ocuparon la atención. Con lo acontecido a lo largo de todo el mes de setiembre, 
nuevamente la política vuelve al primer plano. Conversamos con Fernando Rospigliosi, 
analista político, para tratar de entender el XXX de la crisis política y dar una mirada al 
escenario que se viene.  
 

AE. ¿Por qué Fujimori decide convocar a nuevas elecciones? 
FR. Fue presionado por los norteamericanos. Le dieron un ultimátum para que él 
saque a Montesinos, por el asunto de las armas. Fujimori, obviamente, no pudo sacar 
a Montesinos. 
 
AE. Pero ya existía presión externa antes de las elecciones y eso no le impidió re-
reelegirse. 
FR. La presión era ahora mayor. Al ser Montesinos el jefe de la banda que había 
estado intercambiando armas por cocaína en Colombia, la CIA lo deja caer. Este 
hecho afectaba el Plan Colombia de los Estados Unidos. La CIA no pudo sostenerlo 
más. Fujimori es presionado para sacar a Montesinos, pero no lo puede sacar. 
Montesinos era el verdadero poder en el Perú.  
 
AE. Entonces Fujimori renuncia. 
FR. Parece que Fujimori entra en shock porque recién cae en la cuenta que quien 
gobierna es Montesinos, y que él no tiene ninguna capacidad de moverlo de su 
puesto. Fujimori está desesperado. Por un lado, se ve presionado por los 
norteamericanos y por el otro, incapaz de sacar a Montesinos, entonces decide 
renunciar. No tenía ninguna otra opción. Renunciar y traerse todo abajo. 
 
AE. ¿Por qué se va Montesinos?  
FR. Al Fujimori renunciar, se empieza a desmoronar todo. Montesinos está a su vez 
muy presionado por los EE.UU. y la CIA. Su única opción es irse. Ya existía la presión 
para que lo juzguen y lo encarcelen. Él sabe que la mayor parte de oficiales de las 
FF.AA. lo detestan y que si cae en sus manos no va a poder escaparse. Como en 
todas las dictaduras latinoamericanas de este tipo, o mueren o se fugan con la maleta 
llena de dólares. Montesinos como es un cobarde, se fugó con la maleta. 
 
AE. ¿Su salida implica el desmoronamiento del régimen? 
FR. Sin duda. El régimen se está cayendo a pedazos. Y al ver que se desmorona el 
régimen, todas las ratas huyen, lo estamos viendo con los tránsfugas y retránsfugas.  
 
AE. Hay quienes afirman que sus intenciones son mantener el control desde fuera, y 
volver más adelante.  
FR. Eso es una tontería. No hay ninguna posibilidad que él regrese. Su estrategia 
ahora es ver como se ubica en el mundo. Después de Pinochet, quedó claro que no 
es sencillo para esta clase de militares escaparse. Sobretodo para un criminal como 
Montesinos que no es un Pinochet. Augusto Pinochet fue presidente de Chile, 
Comandante General del Ejército, tenía el respaldo de su institución. Montesinos tiene 



el respaldo de la cúpula militar, pero no de la institución. Además, ha sido abogado de 
narcotraficantes, asesino, torturador. 
 
AE. Pero, como tu dices, la cúpula militar lo apoya. 
FR. Ese el principal problema. La cúpula militar puesta por Montesinos sigue intacta. 
Ésta es la cúpula que ha venido amenazando en estas últimas dos semanas con un 
golpe que no tiene ninguna posibilidad de concretarse. Sin embargo este operativo 
psicosocial ha tenido un efecto increíble. Ya vemos que Fujimori salió despavorido a 
EE.UU., los congresistas volvieron como borregos al Congreso, Olivera empezó a 
pasearse por todos los canales de televisión haciendo un llamado a la calma. El 
operativo ha sido un éxito, aunque ellos no tengan ninguna posibilidad de dar un 
golpe. 
 
AE. ¿Habrá elecciones el próximo año? 
FR. Depende, podría ser antes. La situación es muy incierta y fluida. De repente 
ocurre lo que esta planteando Alejandro Toledo que es adelantar las elecciones y 
hacerlas en 3 o 4 meses. Eso sería lo más saludable para el país porque el periodo de 
incertidumbre ya es demasiado largo. 
 
AE. ¿Con las mismas autoridades electorales?  
FR. Eso es insostenible. El problema es que la cúpula militar ha heredado parte del 
aparato del servicio de inteligencia. Ellos van a tratar de seguir manipulando el 
proceso electoral. Ya no tendrán la autonomía e impunidad total que tuvieron en abril y 
mayo de este año, sin embargo podrán manipular de algún modo. Por eso es 
indispensable echar a esa cúpula. Ellos todavía manejan los hilos.  
 
AE. ¿Fujimori intentará postular algún candidato para las próximas elecciones? 
FR. Esa es su intención declarada. La congresista Cecilia Martínez y creo que Farah, 
denunciaron que Fujimori intentaba manejar el proceso electoral en la medida que le 
fuera posible. Fujimori no tiene prácticamente ningún poder ahora, si llega a algún 
acuerdo con los militares podría tratar de manejar algo. 
 
AE. Entonces no es seguro si las elecciones serán limpias o no. 
FR. Eso no está claro. Para que sean limpias lo importante es sacar a la cúpula militar 
y además tener organismos confiables. Que haya supervisión de la OEA y de 
Transparencia. 
 
AE. La aparente apertura de los medios de comunicación implica un cambio fuerte en 
las condiciones en que se llevarán a cabo las elecciones. 
FR. Ha habido una suerte de apertura, pero es una apertura curiosa. Dejaron de pasar 
las versiones del servicio de inteligencia, para pasar sólo las de respaldo a Fujimori. 
Claro, salen los opositores, pero salen los opositores que respaldan a Fujimori. 
Alejandro Toledo o Luis Solari, que fue el que no participó en la sesión del Congreso 
del jueves 28 no aparecen. Las declaraciones de José Barba después de la reunión 
de la OEA del jueves 28 donde afirmó que no respaldaban a Fujimori, tampoco 
salieron. Si salen, lo hacen de manera parcial, limitada, y después desaparecen.  
Hay una apertura, el gran peligro es que ésta pueda ser una apertura sesgada. Es 
muy curioso, no creo que sea solamente un asunto de poder. Fujimori no tiene ningún 
poder. Es una suerte de acuerdo voluntario tácito entre los medios, el gobierno, y 
algún sector de la oposición. No es que se les haya ordenado hacerlo sino que ellos 
quieren orientarlo por un camino determinado, el que creen que es más favorable para 



sus intereses.  Lo que ellos quieren, es un tipo de transición controlada, sin muchas 
olas. Tratar de imponer un candidato mas o menos manejable. 
 
AE. Si la oposición no se unificara presentando una candidatura única, ¿Fujimori 
tendría alguna posibilidad de ganar las elecciones? 
FR. No. La única oportunidad que tendrían de ganar las elecciones es si siguen 
utilizando el aparato estatal, es decir regalando bolsas de arroz, y si hacen un fraude. 
Si no es así, están demasiado debilitados como para tener alguna oportunidad. No 
tienen candidatos de peso. Claro, si la oposición va en quince candidaturas habría 
problemas. Aunque vaya en dos o tres candidaturas, ganan. El problema es qué 
oposición es la que gana. 
 
AE. ¿La situación económica influirá en estas elecciones? 
FR. Sin duda. La situación económica es uno de los factores desencadenantes de 
esta crisis. Está en el trasfondo de esta crisis. Si la situación fuera extraordinaria, es 
decir, si todos tuvieran empleo, incluso la crisis política no hubiera ocasionado la caída 
del régimen. 
 
AE. ¿Cuáles serían las condiciones necesarias para un gobierno de transición? 
FR. Lo importante es que haya un cambio, que Fujimori se vaya y que haya una 
persona confiable como el Defensor del Pueblo. Una persona en la cual todas las 
personas depositen su confianza para que pueda gobernar por decreto y organizar 
unas elecciones limpias. 
 
AE. Un gobierno de transición para convocar elecciones. ¿Y para desbaratar todo el 
aparato construido a lo largo de estos años? 
FR. Necesitamos un gobierno de transición para convocar elecciones. El gobierno que 
venga después tendrá que desmontar este aparato. Construir instituciones, y eso no 
es sencillo. El gobierno de Fujimori y Montesinos ha hecho mucho daño, a destruido y  
corrompido todo. No sabemos lo que va a pasar. Estamos es un cambio, la pregunta 
es que vendrá. De repente no es algo muy bueno, no?    


